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460 La geografia en los relatos cle viajes castellanos

dezian que se llamava Senor de la India Menor, e no dezian verdad, ca el

que agora es rey e senor natural de la India es cristiano e a nombre N.,
segün a los dichos embaxadores fue contado. (ET: 287)

El relator niega la validez de lo oido -«no dezian verdad»- y lo
corrige. Sin embargo, la «verdad» résulta ser que «el que agora es rey e

senor natural de la India es cristiano e a nombre N.». Los embajado-
res se convierten, pues, en portavoces de retazos de la leyenda del
Preste Juan de las Indias y los introducen con autoridad, aunque de

nuevo puedan matizar sus palabras al final de la secuencia mediante
el recurso a lo oido: «segün a los dichos embaxadores fue contado».

9.2.4. Balance
Si a lo largo de este estudio se ha manifestado -como caracteristica
de nuestros textos- la tension entre la voluntad de contar lo que es el

mundo (generalizaciön) y la voluntad de contar lo que se ha visto del
mundo (particularizaciôn), vemos que el recurso al dize-n -con un
sujeto anônimo o no- figura entre los medios de los que echa mano
el relator para generalizar, recogiendo noticias sobre espacios no
recorridos y experiencias no vividas o para dar albergue a la materia
tradicional y a las maravillas.

10. Describir el mundo: conclusiones

En esta parte de nuestro trabajo, hemos analizado los recursos discur-
sivos de los que se valen los relatores para transmitir la importante
masa de informaciôn geogrâfica recabada en sus periplos, teniendo
en cuenta:
1. cômo organizan la informaciôn;
2. cômo acercan el mundo extrano al pùblico receptor;
3. cômo manifiestan el valor testimonial de sus textos.

Los capitulos 5, 6 y 7 han abordado el problema al que se enfrentan
los viajeros-relatores para organizar su materia. En el primero de

ellos («Articular espacio y tiempo»), hemos analizado la macroes-
tructura de nuestros relatos, basada en un eje espacio-temporal (itine-
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rario-cronologîa) y en una narracion en la que se inserta la descrip-
ciôn en forma de secuencias o de micro-proposiciones descriptivas.
Hemos visto que cada texto présenta rasgos caracteristicos con res-

pecto a esta estructura general que pueden resumirse en los siguien-
tes puntos: 1. mayor o menor visibilidad de este marco estructural
con insistencia o no en los datos cronolögicos; 2. circularidad espa-
cial de los rclatos; 3. y presencia o ausencia de climax en ellos. Dado

que las estructuras descriptivas constituyen el canal privilegiado a

través del que se transmite la informaciön geogrâfica, hemos estu-
diado en que momentos del relato se introducen y qué recursos se

emplean para ello.
El capitulo 6 («Vcrbalizar el espacio») ha presentado cômo se or-

ganizan los datos sobre el espacio recorrido tanto en las micro-
proposiciones descriptivas como en las secuencias descriptivas. El

anâlisis ha revelado la riqueza y variedad de estructuras a partir de

dos posibilidades bâsicas; la de presentar la informaciön ligada al

movimiento del relator o independientemente de su movimiento. En
el primer caso, el estudio de las micro-proposiciones insertas en el

itinerario terrestre o maritimo ha mostrado tanto la cantidad como el

tipo de informaciön que los viajeros-relatores consiguen aglutinar en

torno a la simple menciôn de un referente, ya sea un nombre comûn
o un nombre propio. La verbalizaciön lineal del espacio se présenta
igualmente en secuencias descriptivas de mayor extension. La se-

gunda posibilidad -ofrecer la materia con independencia del
movimiento- da lugar a varios tipos de descripciön: totalizadora, organi-
zada por temas o bien como enumeraciôn de un haz de datos y rasgos
sobre el espacio descrito. Hemos visto que cada modalidad tenia

objetivos diferentes: vincular estrechamente itinerario y descripciön
permite «naturalizar» la descripciön, relacionândola con la experien-
cia vivida con lo que adquiere carâcter testimonial. La descripciön
totalizadora privilégia la visualizaciôn del espacio descrito y présenta
el mundo como espectâculo, como lugar para la contemplaciön,
sobre todo en las modalidades frontal y panorânrica; la organizaciön
por materias permite ordenar gran cantidad de datos en torno a un
mismo tema; por ûltimo, la descripciön enumerativa reüne los
diferentes componentes de un referente geogrâfico X que, sumados, ex-
plican X.
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El capltulo 7 («Situar») nos ha permitido presentar los distintos
modos de los que se valen los relatores para situar y situarse en el

espacio tanto a través de términos que expresan las direcciones espa-
ciales como de piezas delcticas. El escaso uso de las primeras esta en
consonancia con un tipo de discurso que transmite una experiencia
vivida. El estudio de las segundas ha permitido arrojar luz sobre très
cuestiones fundamentales en el discurso geogrâfico: 1. el uso de los
delcticos (aqui / alli) como elementos estructuradores tanto del espacio

como del propio discurso; 2. la situaciôn de enunciaciôn y, por
ende, el proceso de redacciön de unos textos cuya elaboracion final
se realiza -a partir de notas o de un diario de viaje- al regreso de los

viajeros al punto de partida y en este espacio de partida; 3. los usos
de acâ / alla que ilustran en qué medida esta présente el mundo co-
mün a emisores y receptores, y en qué medida se apoyan los viajeros
en el mundo conocido {acâ) para explicar el desconocido {alla). El
abundante uso por parte de Tafur de cstos delcticos rcflcja un discurso

profundamente anclado en el «yo» del relator.
La continuaciön de nuestro anâlisis (capitulo 8) ha tenido como

objetivo principal observar los procedimientos utilizados por los

viajeros-relatores para acercar a los destinatarios de sus textos las

realidades ignotas, designândolas («Nombrar»), caracterizândolas
(«Medir», «Adjetivar», «Comparar») y elogiândolas («Expresar la

admiracion»),
El estudio sobre la introducciôn del referente geogrâfico mediante

un nombre comün o un nombre propio y las operaciones ligadas a

comprender este «nombre», anclândolo en los conocimientos previos
del receptor (movimiento de lo conocido a lo desconocido o recurso
a las etimologias explicativas, por ejemplo) ha arrojado luz sobre las

opciones escogidas por los viajeros para construir un discurso mâs o

menos didâctico y mâs o menos vinculado con el «yo» de los relatores.

La variedad de topönimos con los que se conoce un lugar son
integradas también en los textos, transmitiéndose asi tanto unos
conocimientos histôricos como una vision de la diversidad lingüistica
del mundo.

Otra operaciôn importante para la construccidn de saberes sobre
el mundo es la de cuantificar, particularmente relevante en nuestros
textos que pintan un mundo que se mide mediante recursos mâs o



Describir el mundo 463

menos objetivos. La expresiön de la cantidad puede tener a veces una
simple fmalidad hiperbölica, ligada con la vision encomiâstica del
mundo descrito.

Las operaciones de adjetivar y comparar han aparecido estrecha-

mente relacionadas por la importancia que adquiere en ambas activi-
dades lingüisticas el saber compartido entre relatores y publico desti-
natario. No se puede medir el valor de la adjetivaciön y la compara -
ciön en textos referenciales e informativos sin tener en cuenta estos
conocimientos comunes y sin conocer los valores implicitos en los

que se basa determinado grupo humano. Hemos podido ver que se

trata de actividades discursivas altamente rentables para transmitir
conocimientos geogrâficos porque permiten «situar» a los participantes

en el acto de comunicaciön e implican una actividad de acerca-
miento o de alejamiento (Santos Dominguez / Espinosa Elorza 1996:

97) con respecto al mundo al que estos participantes pertenecen y a

sus valores y conocimientos compartidos.
La abundancia de estructuras para expresar la comparaciön nos ha

llevado a establecer una clasificaciön de las mismas segün indicaran
equivalencia del mundo nuevo con el mundo conocido, o superiori-
dad, inferioridad, aproximaciön, negaciön o paralelismo del primero
respecto al segundo. Se ha puesto en evidencia que el mundo recorri-
do -de acuerdo con el principio de alabanza caracteristico de nues-
tros textos- se suele describir como el término de la comparaciön que
posee las cualidades en mâs alto grado. Las oraciones consecutivas
forman parte de los recursos -junto al término maravilla- que con-
tribuyen a crear un discurso hiperbölico sobre el mundo.

Por ültimo, hemos dedicado el capitulo 9 («Dar testimonio») a

observar, por un lado, qué procedimientos emplean los relatores para
demostrar que han sido testigos de lo que describen (énfasis en la
experiencia vivida, lo visto y lo oldo); y, por otro, a indagar quién
cuenta el mundo en nuestros relatos, lo que nos acerca a su dimension

polifönica. La menciön de la experiencia del viajero -ya sea de

lo que ha vivido como de lo que ha oido, pero sobre todo de lo que
ha visto- es una garantia de la autenticidad del relato. Afirmarlo en el
discurso résulta necesario y, por esta razön, podemos preguntarnos si

no sera tal afirmaciön imo de los rasgos discursivos propios del relato
de viajes.
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